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Decoración y motivos vegetales  
de la cerámica ibérica aragonesa  
durante el Ibérico Tardío
Decoration and plant motifs of Iberian Aragonese 
pottery during the Ibérico Tardío period
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Resumen
El análisis de los motivos decorativos vegetales de la cerámica ibérica aragonesa, a través de los materiales de 
ocho yacimientos de referencia desde el siglo III al I a.C., de su temática, evolución estilística, distribución en el 
territorio e influencias externas, asociación a formas concretas y a motivos geométricos, animales o humanos, 
posibilita una doble interpretación como representaciones de la realidad natural de estas poblaciones y como 
imagen de sus mitos y tradiciones.
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Abstract
The analysis of the decorative phytomorphic motifs of the Aragon Iberian potteries, through eight archaeological 
sites of reference, since the 3rd to the 1st century BC, its decoratives themes, stylistic evolution, distribution in the 
territory and external influences, association to concrete forms and geometric, animal or human motifs, we can 
approach the possible interpretation and meaning of vegetal decorative manifestations as representations of the 
natural reality of these populations and as an image of their myths and traditions.

Key words: Iberian pottery from Aragon The late Iberian, Phytomorphic decoration, Iconography.

1. Introducción
Este artículo tiene su origen en el Trabajo de Fin de 

Máster de Sonia Olmedo Bellés  que cursa el Máster 
Universitario en Mundo Antiguo y Patrimonio Arqueoló-
gico por la Universidad de Zaragoza el Año Académico 

de 2016-2017 en el itinerario de Patrimonio Arqueoló-
gico y lo defiende con el título La decoración vegetal en 
la cerámica ibérica aragonesa durante el Ibérico Tardío. 
¿Realidad o imagen de un mito?, del que avanzamos 
una síntesis de sus aspectos más destacados1. 

1. El TFM fue dirigido por la profesora Elena Maestro Zaldívar, juzgado por el tribunal presidido por la profesora Pilar Utrilla 
Miranda, actuando como vocal y secretaria las profesoras Almudena Domínguez Arranz y Laura Sancho Rocher, respectiva-
mente,  y calificado con  9,5, Sobresaliente. Para su realización, la autora  contó con una Beca de Prácticas Extracurriculares 
en Actividades de Investigación concedida por el Instituto Universitario en Ciencias Ambientales de Aragón (IUCA).
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El estudio aborda los motivos vegetales que deco-
ran las cerámicas ibéricas de ocho yacimientos arago-
neses, cuya selección se debe a que son estos asen-
tamientos de este período los que mayor número de 
estudios acumulan y, además, poseen abundancia de 
recipientes decorados con motivos y composiciones 
vegetales: La Vispesa (Tamarite de Litera, Huesca); El 
Piquete de la Atalaya, (Azuara, Zaragoza); El Cabezo 
de Alcalá (Azaila, Teruel); El Cabezo de la Guardia 
(Alcorisa, Teruel); San Antonio (Calaceite, Teruel); El 
Palao (Alcañiz, Teruel); El Castelillo (Alloza, Teruel) y 
El Palomar (Oliete, Teruel), durante el periodo Ibérico 
Tardío, entre los años 218 y 44 a.C. (Beltrán, 1996). 

Pese a que las investigaciones sobre la cerámica 
ibérica decorada de Aragón se inician en el siglo XIX, 
son escasos los trabajos centrados exclusivamente en 
los motivos fitomorfos de su ornamentación, ya sea de 
manera aislada, ya junto a elementos geométricos, 
simples y complejos, y representaciones animales y 
humanas. Teniendo en cuenta esta circunstancia, la 
carencia de un estudio que aborde el tema en su totali-
dad y que únicamente existen dos trabajos de enverga-
dura que tratan el tema: el de M. Beltrán Arqueología e 
Historia de las ciudades antiguas del Cabezo de Alcalá 
de Azaila (Teruel), sobre las producciones de este asen-
tamiento, que aporta una catalogación de motivos 
vegetales extrapolables a otros yacimientos, y un pro-
yecto iniciado en el año 2004, abierto en la actualidad: 
Proyecto de Flora y Fauna Ibérica. De lo real a lo imagi-
nario, que analiza los motivos vegetales desde un 
prisma botánico y en menor medida simbólico, reali-
zado a nivel nacional en el que se incluyen, entre otros 
materiales, algunos procedentes de yacimientos ara-
goneses que aporta las bases para su interpretación 
(M. Beltrán, 1976 y  E. Badal y otros, 2008 y 2010).

Por esta circunstancia, se acomete este trabajo 
con el objetivo principal de estudiar y analizar los moti-
vos decorativos vegetales de la cerámica ibérica deco-
rada aragonesa desde finales del siglo III al I a.C. Para 
lograrlo se plantean asimismo otros fines de carácter 
específico como la elaboración de un catálogo de reci-
pientes cerámicos de cada uno de los yacimientos 
seleccionados; el estudio de la distribución de los 
materiales en el territorio aragonés; el establecimiento 
de relaciones y asociaciones entre los diferentes moti-
vos vegetales. Sin olvidar  las composiciones en las 
que aparecen junto a otras representaciones geomé-
tricas, animales y humanas; el análisis de la evolución 
temática y estilística de dichas decoraciones; la  aso-
ciación de estos motivos y las composiciones de que 
forman parte con la morfología, funcionalidad de los 
soportes; la apreciación de influencias externas y, 
finalmente, la interpretación y posibles significados de 
estas representaciones. 

2. Los asentamientos
La elección de los ocho los yacimientos que forman 

parte de este estudio de iniciación a la investigación, 
como se ha dicho, no es aleatoria, se sustenta en sus 
características comunes e individuales, que los hacen 
imprescindibles para hablar de la cerámica ibérica 
decorada con motivos vegetales en esta fase de la cul-
tura Ibérica (Fig.1).

Estos asentamientos se ubican, distribuidos en dos 
zonas, en las actuales provincias de Huesca, Zaragoza 
y Teruel, concretamente la Litera Oscense, con pobla-
ciones de Ilergetes estrechamente relacionadas con las 
poblaciones del Poniente Catalán y el Bajo Aragón turo-
lense, con Sedetanos al sur del Ebro (asentados entre 
la desembocadura del río Huerva y la cuenca del río 
Martín) y Ausetanos del Ebro (Bajo Martín, el Guada-
lope y el Matarraña) ( Beltrán, 1996:47; Maestro, 
2010a:215). Todos ellos ocupan territorios de frontera, 
son áreas de aprehensión y tránsito de innovaciones 
procedentes de otros territorios más o menos cercanos 
y, también, lugares de agregación de influencias (Maes-
tro 2010:214). 

En común tienen el ser oppida con categoría de ciu-
dad, que ejercen cierto control sobre los territorios que 
los circundan (Beltrán, 1996:33). Se ubican en valles 
que coinciden con las vías de comunicación existentes 
entre las poblaciones prerromanas y posteriormente 
romanas (Maestro, 1989:333). Todos ellos se asientan 
en cerros amesetados de altura media, con especial 
valor estratégico (Beltrán, 1996:49). En la mayoría de 
ellos se ha constatado una ocupación anterior a la ibé-
rica, que se remonta por lo general a la Primera Edad 
del Hierro, cuando constituyen núcleos de pequeño 
tamaño con una economía agraria y ganadera, que 
aumentan de tamaño en época ibérica pasando a ejer-
cer un control sobre los territorios circundantes e impo-
niendo una jerarquización territorial en torno a estas 
nuevas ciudades-estado (Maestro, 2010a:215).

Mientras que apreciados de manera individual 
muestran ciertas diferencias en secuencia estratigráfica 
y datación:

La Vispesa (Tamarite de Litera, Huesca). Sola-
mente se han constatado dos fases de ocupación 
correspondientes a un asentamiento ilergete, la primera 
y a un castellum, la segunda, con la posibilidad de que 
el yacimiento ya estuviese ocupado en la Primera Edad 
del Hierro (Domínguez y Maestro, 1994:102, Domín-
guez y Maestro, 2005-2006: 223-339, Maestro, Domín-
guez y Magallón).

De la primera de ellas se conservan restos cons-
tructivos distribuidos en dos barrios a diferentes alturas, 
fechados entre los siglos lo IV y II a.C. La segunda 
etapa, fechada entre los siglos II y I a.C. pertenece a un 
edificio de factura y función netamente romanas cons-
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truido sobre parte del poblado ibérico, cuyo abandono 
se fecha en época sertoriana. Tras un lapso de tiempo 
desocupado se habita de nuevo de forma residual hasta 
el siglo II cuando el asentamiento es abandonado defi-
nitivamente (Maestro, 2010a).

Piquete de la Atalaya (Azuara, Zaragoza). Es el 
único yacimiento de los estudiados que no se ubica en 
territorio ibérico ya que pertenece al área celtibérica 
aragonesa, situado en la frontera entre estos dos mun-
dos culturales. Únicamente conocemos de forma 
segura la fecha de ocupación de su barrio bajo, que 
entre los siglos II y I a.C. (Royo y Minguel, 1992:383). 
Los materiales que presenta son de especial importan-
cia para poder apreciar el comercio y las relaciones 
entre poblados y entre diferentes culturas. Posee un 
ajuar doméstico formado por notables piezas de cerá-
mica ibérica (Paz y Aguilera, 1984:9).

Cabezo de Alcalá (Azaila, Teruel). Presenta un 
primer poblado de la I Edad del Hierro, cuyos inicios se 
fechan en el siglo VII a.C. solamente visible en la parte 
que corresponde a la necrópolis hallstática (Beltrán, 
2013:495). La siguiente fase constructiva se produce 
sobre la anterior, en el siglo III a.C., momento de máximo 
esplendor de las Culturas Ibéricas y los inicios del pro-
ceso de romanización. Esta ocupación deja tras de sí 
infinidad de materiales, destacando las cerámicas de 
motivos vegetales, animales y humanos. Su final se 
fecha durante las Guerras Sertorianas, en la década de 
los 70 a.C. (Beltrán, 1996:35).

Cabezo de la Guardia (Alcorisa, Teruel). No se 
conoce la planta completa del poblado por no estar 
excavado en su totalidad. Sus primeros restos construc-
tivos de ocupación se fechan durante el Ibérico Antiguo, 
aunque estos se relacionan con un asentamiento ante-

Figura 1. Mapa ubicación los yacimientos estudiados.
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rior (Atrián, 1979:60). De una segunda época de ocu-
pación (siglos V-VI a.C.) son los restos de trazado 
urbano, viviendas y muralla defensiva visibles a día de 
hoy. El final de este yacimiento se sitúa en el siglo I 
d.C. con una ocupación marginal posterior que llega 
hasta al siglo III d.C. (Maestro, 1989:60 y Maestro 
2009).

San Antonio (Calaceite, Teruel). Se remonta a la 
primera Edad del Hierro. Ocupa en una primera etapa 
la cumbre de cerro, organizado en un poblado de calle 
central provisto de una muralla que lo protege en la 
ladera sudeste. Posteriormente, se amplía extendién-
dose hacia las terrazas inferiores. Su final se fija entre 
finales del siglo III y principios del siglo II a.C. (Moret, 
Benavente, Gorges, 2006:154-164). Constituye hasta 
ahora el yacimiento con cerámicas de ornamentación 
vegetal más antiguas del territorio aragonés.

El Palao (Alcañiz, Teruel). Este asentamiento es 
el más longevo de los estudiados, con varios niveles 
de ocupación ininterrumpida a lo largo del tiempo. El 
primero se inicia en la I Edad del Hierro, en la cima de 
un cerro amesetado de altura media del que quedan 
algunas estructuras visibles. Una etapa posterior, 
fechada entre los siglos VI y II a.C. supone el creci-
miento del poblado plenamente ibérico (Benavente, 
2009:165). De este nivel se conservan cerámicas pin-
tadas con motivos fitomorfos. El siguiente nivel perte-
nece ya a época ibero-romana, que se prolonga hasta 
finales del siglo II o principios del siglo III, con una 
extensión del poblado de unas cuatro hectáreas, con 
restos constructivos de envergadura (muralla y una 
gran cisterna) (Marco, 2003:9).

El Castelillo (Alloza, Teruel). A diferencia del 
resto de asentamientos únicamente presenta un sólo 
nivel de ocupación, aunque no es posible asegurarlo 
dado que no ha sido excavado en su totalidad. Sus 
abundantes materiales aseguran una vida del mismo 
desde el siglo VI hasta el siglo II a.C. momento de su 
mayor esplendor (Atrián, 1966:200).

El Palomar (Oliete, Teruel). Excavado parcial-
mente, sólo se conoce una fase de ocupación fechada 
en el siglo III a.C. que llega a su fin abruptamente 
durante las Guerras Sertorianas. Presenta restos 
constructivos y un gran número de aperos agrícolas, 
además de cerámicas, de las cuales destaca una vaji-
lla de lujo itálica y la cerámica ibérica decorada 
(Benavente y Fatás, 2009:216).

Las cerámicas ibéricas decoradas con motivos 
fitomorfos de estos ocho yacimientos suponen un con-
junto de especial valor, entre otros motivos por su 
abundancia y  riqueza ornamental, y en algunos casos 
por la singularidad de algunas de sus composiciones, 
pero sin duda por la gran información que aportan 
sobre sus autores.

3.  Los recipientes cerámicos  
y sus decoraciones vegetales 
Todos los recipientes estudiados constituyen una 

fuente inapreciable para el conocimiento de la flora y 
de las especies vegetales endógenas del territorio en 
época ibérica, y también de sus creencias, tradiciones 
y ritos. Sus características arqueométricas correspon-
den a las producciones de la cerámica ibérica deco-
rada, se trata de  piezas realizadas a torno, con pastas 
muy bien depuradas y desgrasantes finos que presen-
tan unas tonalidades en pastas y pintura que pasan por 
los rosados, amarillentos, anaranjados, rojizos, grana-
tes y marrones. Su proceso de fabricación es complejo, 
con una cocción muy controlada con fuego oxidante, a 
temperaturas entre los 900 y 1000º centígrados. 

Todas ellas corresponden a una franja temporal 
que transcurre desde el Ibérico Tardío hasta bien 
entrado el proceso de conquista de Roma (siglos III-I 
a.C.), y presentan unas composiciones con marcada 
personalidad propia, profusas y barroquizantes que 
intercalan motivos vegetales con geométricos y com-
posiciones protagonizadas por figuras animales y 
humanas, creando el denominado horror vaccui en 
sus ornamentaciones.

En cuanto a la técnica de aplicación de la pintura, 
existe un predominio de la tinta plana  y en menor 
medida perfilado. Los motivos decorativos parecen 
tener el mismo orden en el proceso de ejecución, y se 
presentan dispuestos de formas variadas junto a 
geométricos, animales y humanas, siendo la forma 
más común el friso corrido, seguido por el tipo for-
mado por la alternancia de este y del friso metopado 
y, finalmente de forma más escasa, el friso meto-
pado.

3.1. Temática, evolución estilística y distribución 
de los motivos vegetales en el territorio.

En relación con los temas, es destacable que los 
motivos vegetales de los yacimientos analizados son 
prácticamente los mismos en todos ellos, además, en 
todos se aprecia una evolución tendente al esquema-
tismo y a la simplificación morfológica (Fig. 2).

De su análisis puede deducirse la siguiente 
secuencia estructurada en ocho categorías, algunas 
de ellas con sus correspondientes tipos: 

Categoría 1. Tallos serpenteantes que forman 
variantes según el tipo de hojas  asociadas: (Fig. 3, 
motivos 1-42).

Categoría 1. tipo 1. Ancoriformes. 
Categoría 1. tipo 2. Ancoriformes con varios vástagos,
Categoría 1. tipo 3. Cordiformes, 
Categoría 1. tipo 4. Degeneradas, 
Categoría 1. tipo 5. De vid, 
Categoría 1. tipo 6. Con volutas. 
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Categoría 2. Tallos entrecruzados, con estilizacio-
nes florales, con cabezas de aves o con roleos. 

Categoría 3. Roleos  (Fig. 3, motivos 43-53); 
Categoría 4. Hojas de yedra exentas y estilizadas 

(Fig.4, motivos 54-62); 
Categoría 5. Grupos de elementos vegetales com-

plejos (Fig.4, motivos 63-65);
Categoría 6. Representaciones florales (Fig.5., 

motivos 66-101).
Categoría 6. tipo 1. De tipo abierto. 
Categoría 6. tipo 2. En capullo. 
Categoría 6. tipo 3. De hojas alargadas. 
Categoría 6. tipo 4. Entrecruzadas. 
Categoría 6. tipo 5. Rosetas. 
Categoría 6. tipo 6. Cruces de Malta. 

Categoría 7. Ramiformes (Fig.6, motivos 102-125).
Categoría 7. Variante 1. De hojas planas.
Categoría 7. Variante 2. De hojas triangulares.
Categoría 7. Variante 3. Series de contarios2 (Fig.6, 

motivos 121-126). 
Categoría 8. Arborescentes o árboles de la vida 

(Fig. 6, motivos 112-149).
Estas categorías han sido establecidas siguiendo 

la clasificación estimada por M. Beltrán (1976) para los 
motivos vegetales del Cabezo de Alcalá de Azaila 

2. Decoración constituida por una serie de círculos sobre 
una línea que recuerdan a cuentas sobre cuerda similares a 
un rosario o camándula que están dispuestas y ubicadas en 
una misma dirección (Fatás y Borrás, 2005:96).

Figura 2. Mapa de distribución de motivos vegetales por yacimientos.
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(Teruel), que establece grandes categorías de motivos 
según su estética, los cuales se subdividen en tipos en 
función de su evolución estilística, cronológica y de 
variantes.

Estos motivos vegetales se intercalan con esce-
nas animales y humanas, especialmente en las pro-
ducciones del Bajo Aragón, con mayor frecuencia en 
los yacimientos de El Cabezo de Alcalá (Azaila), El 

Cabezo de la Guardia (Alcorisa) y El Castelillo (Alloza), 
en cuyas decoraciones, el grado de esquematización 
de los elementos vegetales llega a su mayor grado de 
expresión.

Estilísticamente, las producciones procedentes de 
los asentamientos bajo aragoneses, con alguna 
excepción, se inscriben en el estilo decorativo o 
“escuela Azaila-Alcorisa-Alloza”, mientras que las pro-
ducciones de La Vispesa muestran, en parte, una 
mayor relación con estilos catalanes (Domínguez y 
Maestro, 2005-2006 y Maestro, 2015b).

A pesar de que todos los yacimientos presentan 
grosso modo los mismos temas vegetales, también 
presentan ciertas diferencias entre estos, lo que nos 
dejan ver posibles relaciones de nuestros dos núcleos 
decorativos, el foco ilergete de La Vispesa y el foco 
sedetano y ausetano del Bajo Aragón, con otros peri-
féricos. En concreto, puede intuirse los parecidos al 
comparar las decoraciones de La Vispesa y las del 
Cabezo de Alcalá, ambas con hojas de yedra exentas. 
Si comparamos estas con las de yacimientos catala-
nes como el Tossal de Les Tenalles (Sidamunt, 
Lérida), Fonstcaldes (Tarragona) o el Puig del Caste-
llar (Santa Coloma de Gramanet, Barcelona) inscritos 

Figura 3. Tallos serpenteantes motivos 1-42; Roleos, motivos 43-53.

Figura 4. Hojas de yedra, motivos, 54-62; Elementos vegeta-
les  complejos, motivos 63-65.
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Figura 5. Representaciones florales, motivos 66-101

Figura 6. Ramiformes, motivos 102-125; Series de contarios, motivos 121-126; Arborescentes, motivos 112-149.
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en el foco o decorativo o “taller de Fontscaldes” pode-
mos ver una estrecha relación de estilos (Fig. 7).

Estas similitudes pueden explicarse si los motivos 
decorativos utilizados en ambos territorios poseen un 
origen común y llegan de manera sincrónica a ellos, o 
bien por importación de este motivo desde el punto de 
origen a un segundo foco y de este a un tercero. Esta 
segunda posibilidad parece ser la más probable al 
observar las semejanzas. Teoría ya propuesta por J. 
Cabré (1944), al apreciar el gran parecido estilístico 
de los motivos de hojas de yedra de cerámicas cata-
lanas y aragonesas de Azaila como el resultado de la 
penetración de este motivo desde el foco de Elche-
Archena (La Alcudia, Alicante-Cabezo del Tío Pío, 
Murcia) por la vía costera mediterránea prerromana a 
territorios catalanes, de donde pasan al Valle Medio 
del Ebro.  Estas similitudes no son exclusivas de la 
figura vegetal sino también de la geométrica (cerámi-
cas decoradas con series de círculos concéntricos de 
El Cabezo de Alcalá y El Tossal de les Tenalles y de la 
figura humana3. 

3.2. Formas cerámicas y decoraciones asocia-
das a ellas

En referencia a las formas de las vasijas decora-
das con estos elementos vegetales, son muy variadas 
aunque todas tienen en común grandes superficies 
rectilíneas que permiten un campo pictórico cómodo 
tanto para el pintor como para el espectador. En estos 
yacimientos, son decorados preferentemente recipien-
tes de tamaños medios y grandes, como cuencos, 
kalathoi, crateriskos, pithiskoi de borde biselado, 

3 Apreciable en un fragmento de El Palomar, con una pareja 
de frente, un ramiforme y frutos, el cual presenta una origina-
lidad y estilo pictórico muy similar a otro fragmento aparecido 
en Lérida, concretamente con un fragmento procedente del 
yacimiento del Carrer Bafart (Maestro 2013-2014:84).

Figura 7. Hojas de yedra exentas: 1 Tossal de Les Tenalles, 2 
Fontscaldes; 3 Puig del Castellar; 4 El Cabezo de Alcalá; 5 La 
Vispesa.

orzas, o grandes platos y tapaderas. En los casos de 
piezas de menor tamaño o de paredes troncocónicas, 
como los pithoi, la decoración se estructura en tercio 
superior siempre adaptando los motivos a la forma.

En todos los recipientes las únicas zonas que se 
pintan son las que pueden ser vistas, no se decoran 
las paredes internas ni las bases. Los motivos vegeta-
les no parecen ligarse a una forma en concreto, 
excepto cuando se contextualizan en composiciones 
protagonizadas por animales y representaciones 
humanas (estilizaciones arborescentes como relleno), 
representadas únicamente en kalathoi, que parecen 
ser las piezas más idóneas por su morfología para 
estas decoraciones. 

En el caso de los thymiateria, forma singular del 
Valle Medio del Ebro, siempre se representan los mis-
mos motivos vegetales, quizás por la morfología de 
estas piezas, quizás por su significado y función espe-
cífica. Los motivos que adornan sus superficies son 
tallos serpenteantes de hojas de yedra, arborescen-
tes, roleos y estilizaciones florales, y ramiformes, 
siendo destacable que siempre aparecen dispuestos 
horizontalmente.

En cuanto a la asociación de función de los reci-
pientes y motivos vegetales que los decoran, puede 
concluirse que la funcionalidad del recipiente no 
parece ligada a los motivos decorativos. Si considera-
mos las vasijas como elementos ya sea de lujo, ya de 
uso cotidiano no parece haber una relación entre las 
morfologías cerámicas y los motivos vegetales, ya que 
estos aparecen indistintamente en diferentes formas 
cerámicas. Sin embargo, si consideramos la cerámica 
ibérica decorada como elemento de carácter ritual, 
posiblemente los significados de sus decoraciones 
vegetales tengan un simbolismo relacionable con el 
significado de tradiciones, ritos o prácticas religiosas 
que sin el sustento de otras fuentes no podemos dis-
cernir de manara taxativa (Fig. 8).

3.3. La decoración vegetal: ¿realidad o imagen 
de un mito?

A pesar de que los estilos decorativos estudiados 
muestran diferencias con  los de otros territorios ibéri-
cos, se concluye que los motivos decorativos de la 
cerámica ibérica, en especial los vegetales, poseen 
marcada personalidad propia en las composiciones 
que conforman. En su temática parece vislumbrarse 
una simbología, cuya clave se encuentra en la influen-
cia de dos mundos, el indígena ibérico y el aportado 
por otras culturas mediterráneas y peninsulares4. 

4. Es patente en la representación de palmeriformes en el 
Cabezo de Alcalá de Azaila, especie que por condiciones 
climáticas adversas no pueden ser cultivadas en el territorio 
citado,  pero sí en las costas mediterráneas.
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Figura 8. Porcentajes de formas cerámicas decoradas.

Los significados otorgados a ellos parecen indicar 
en suma que estos elementos vegetales no pretenden 
evocar una evidencia natural concreta, ya que sus 
representaciones, en la mayoría de los casos, no per-
miten identificar especies y variedades de plantas 
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